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CONSIDERACIONES GENERALES 

acerea del estado actual de la agr icul tura cu Eu ropa , co-

nio del atraso de cste arte en Kspai ia , y medios ile pro-

mover y acelerar su desarrollo. 

C O N T I N U A C I O N . 

Es error harto grave y de que hasta participan algunos houi-

kes ilustrafloS, el creer que en un país cuya poblacion esaproxi-

inaJamente la que puede mantenerse con el ant iguo sistema, no 

habría posiíjilidad de adoptar el que proponemos sin crear un so-

brante de productos que , no encontrando salida en el consumo del 

país, seria una carga mas para los cultivadores. A esto contesta-

mos, (|iie aun suponiendo que tales circunstancias no produjesen 

un aumento de poblacion , se restablecería el equil ibrio haciendo 

entrar en la manutención de los habitantes una parte mayor de 

productos animales. La baja q u e , merced al cultivo alternante, 

esperimentaria el precio de las carnes, aumentar ía el bienestar 

de las clases trabajadoras, proporciánandoles alimentos mas agra-

dables, al par que mas sustanciosos. 

Cada arte, cada industria es para el hombre que la ejerce una 

ocasión de trabajo, y por lo mismo un elemento de Díenestar; 

mas en la agr icul tura, que es la industria por escelencia, y la úni-

ca que proporciona á la vez medios de trabajar y medios de sub-

sistir, resalta principalmente esta ventaja. Y adviértase que el ca-

rácter peculiar del sistema alternante, es no solo producir mas que 

el antiguo, sino ocupar un número de brazos inüni tamente ma-

yor, Al aumento de producción sigue el del trabajo, de tal niane-

ra que al paso que crea subsistencias, '-rea medios de adquirirlas; 

y es natural por tanto que donde quiera que se introduce el siste-

ma que recomendamos, tome la poblacion considerable iiicreinento. 

En apoyo de esta verdad puede citarse el ejemplo de los depar-

tamentos franco-llamencos y de una gran parte de Bélgica, que 

son, digámoslo as i , la tierra clásica del cultivo alternante y los 

países mas poblados de Europa . Ni se crea que á la fertibilidad 

natural de su suelo deban estos el desarrollo de su poblacion; 

l'ues, por el contrarío, en el departamento l lamado del Norte , en 

Annoia, vernos que las partes mas fértiles son cabalmente las me-

nos pobladas y menos ricas, por no haber llegado su cultivo al 

grado de perfección que en las de peor suelo. Asi mismo en la 

famjima que es naturalniente uno de los mas estériles cantones 

(le la Bélgica y cpiiza de E u r o p a , vemos aglomerada una pobla-

ción que, si bien algo inferior á la del departamento arriba citado, 

es respectivamente diez ó doce veces mayor que la de las proyin-

«as de España mas favorecidas por la naturaleza. Aun añadiré -

"IOS que el condado de Norfolk , á pesar de ser por la calidad de 

su suelo uno de los mas pobres y mas estériles de la Gran Breta-

ña, ha llegado á ponerse en pr imera línea respecto á su poblacion 

y su riqueza, merced á la industria de sus agricultores que fueron 

'os primeros que adoptaron el sistema alternante. 

Con el aumento de poblacion que es su consecuencia natural , 

acrecienta él los consumos en la misma proporcion en que gene-

raliza el bienestar de los consumidores. E l cultivo de las plantas 

lamadas industriales , como son las oleaginosas, las textiles y 

'as tinctorías, projiorcíona las primeras materias necesarias á un 

sin número de industrias que dan ocupacion á muchos brazos, 

ademas de los directamente empleados en él . Al lado de la pobla -

Clon agrícola, se eleva asi otra poblacion industrial , á la cual fa-

™ita aquella medios de t raba jo , y por lo tanto medios de adqui-

y de consumir sus productos. Facilítalos asimismo á los pro-

pietarios que , en los beneficios del colono, aseguran una renta 

, por consiguiente mas fuertes consumos , los cuales son 

•empre proporcionados á la cuota de los recursos con que cuenta 
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los individuos; y aumentándose en la misma proporcion la parte 

de prouuctos q u e , á título de contribución paga la t ie r ra , resulta 

que hasta el gob ierno , que es el primero de todos los consumido-

res del Es tado , contribuye ya por s í , ya por medio de sus agen-

tes, al desarroyo de la producción. 

No hay que contar en verdad con que se introduzcan y menos 

con que se generalicen de repente las mejoras agrícolas de que ha-

blamos. La marcha de estas tiene que ser gradual : y lo que im-

porta es que los propietarios y los cultivadores sepan que los mas 

industriosos, es dec i r , los que pr imero adopten los medios perfec-

cionados de cultivo serán los que mas considerables y prontas ven-

tajas reporten del aumento que sucesivamente se irá notando en la 

masa general de productos. Para una nac i ón , mas que para un 

part icular , es condicion indispensable do existencia un constante 

esmero en conservar y acrecentar, por cuantos medios lícitos es-

ten á su alcance, sus riquezas y prosperidad. Un particular ])uede 

en efecto vivir tranquilo en medio de los ricos y de los grandes, 

porque hay leyes que protegen sus derechos y aseguran su (|uie-

tud. Alas no sucede asi con respecto á los Estados, que solo en su 

fuerza pueden asegurar su independencia y su d ign idad , y esta 

fuerza no consiste mas que en la riqueza de sus súbditos. Mil lones 

de hombres y millones de amos son los mejores J e r e c h o s ijue en 

las discusiones internacionales conviene poder alegar. 

L a falta mas grave que puede cometer una nación es , pues, la 

de mirar con indiferencia el desarrollo de su agricultura ; y á esto 

equivaldría no generalizar desde luego el sistema agrícola porque 

abogamos y al cual deben otros estados la prosperidad de que go-

zan. l)os tercios hace de siglo que fué importado de Flandes en 

Inglaterra , donde algunos años antes liabia demostrado l?akwel lo 

defectuoso de los métodos basta entonces seguidos en la propaga-

ción y mejora de los animales que mas uti l idad ofrecen al hom -

bre. A l mismo t iempo había anunciado aquel distinguido agróno-

mo la idea de f o rmar , tanto en la especie lanar como en la vacu-

na , tipos particulares especialmente adecuados á los diferentes 

usos de la agr icu l tura , y cuyo cebamiento dejase la mayor ganan-

cia posible. A fuerza de perseverancia y á favor de cruzamientos 

hábi lmente combinados , obtuvo Bakwei l tales resultados, que no 

parecía, como decían sus comtenporáneos, sino que tenia el po-

der de modelar los animales y de dar á cada una de sus partes las 

formas mas perfectas para el objeto á que los destinaba. Pero la 

necesidad de pagar á elevadísimos precios los que mas á proposito 

le parecían para mejorar sus tipos, le ocasionó gastos superiores á 

sus recursos, en términos que por dos veces tuvo que franquearle 

el parlamento inglés crecidas sumas con el objeto de ponerle en 

estado de contiriuar sus investigaciones en que tan esencialmente 

interesada se hallaba la prosperidad de la agricultura. Al cabo de 

muchos años de estudio, de trabajo y de asiduas observaciones, 

logró Bakwel l crear un arte nuevo , que generalizado hoy en toda 

la Gran Bre taña , es para esta nación un manant ia l de riquezas. 

A tal punto llega la importanci i que á este r amo de la agricultura 

dan los labradores ingleses, que mas de una vez se ha visto á sim-

ples arrendatarios dar 23 guineas (2500 rs. ) por hacer cubrir una 

ove ja , y sumas verdaderamente increíbles por el arquiler de un 

carnero durante una temporada de m o n t a : ¡tan persuadidos están 

de las ventajas de tener buenas castas de an imales ! 

E n Inglaterra también se han inventado y propagado con rapi-

dez , no solo entre los propietarios ricos, sino entre la generalidad 

de los arrendatarios, un s innúmero de instrumentos perfecciona-

dos y de máqu inas , á favor de las cuales se ejecutan casi todas las 

labores del c ampo , me j o r , mas pron to , con menos esfuerzo y 

menos gastos que con las antiguas herramientas. De estas máqui-

nas es la mas notable la de tr i l lar , inventada por el escocés Meik_ 

l e , á quien valió un insigne testimonio de gratitud de parte de su^ 

conciudadanos, y una cantidad de dinero destinada á proporcio. 

t l f F e h r e r n t l f I S . 
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